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ASAMBLEA 1

Sigüenza, 29 de Mayo de 1997

PROPUESTA DE TEMAS A ESTUDIAR EN EL CONSEJO PREBITERAL 1997-2002

estructurados según los objetivos específicos del Plan Pastoral Diocesano 1197-2000

1. SERVICIO 
Impulsar el compromiso social diocesano, creando una mentalidad más solidaria y desarrollando la dimensión social de la fe

- Coordinación del trabajo caritativo social diocesano

- La cárcel o prisión central de nuestra diócesis

-  Pastoral social (2 miembros)

- Solidaridad diocesana e interparroquial (Hito con motivo del jubileo)

1.2. Motivar la presencia de los cristianos en la vida pública

- Fomentar la participación de los cristianos comprometidos en la vida pública: política, prensa, apas, asociaciones en general (3 miembros)
- La formación de los laicos en la acción político-social

1.3. Trabajar y orientar adecuadamente la pastoral de ancianos y enfermos

- Los mayores, objeto no solo de acción social, sino de formación y atención religiosa (4 miembros)

- Año 1998, virtud de la esperanza, en relación a los enfermos y difuntos

- Pastoral de la salud y capellanes de residencias y clínicas

- Parejas de hecho para no perder la pensión

1.4. Cuidar y proteger la naturaleza



2. COMUNIÓN

2.1. Cultivar especialmente la vida espiritual

-  Escuelas, ambientes y personas que favorezcan la oración y el silencio

-  1998: espiritualidad sacerdotal, de religiosos y de laicos

-  Profundizar en la vida cristiana, vida de gracia, a partir del bautismo y penitencia, como base para una serena esperanza, fruto de la acción del Espíritu

2.2. Procurar una mayor participación y corresponsabilidad en la Iglesia diocesana  

- Redistribución razonable de los sacerdotes en Sigüenza y Guadalajara

2.3. Atender a los sacerdotes en todos sus aspectos

- Atención y presencia de los sacerdotes jubilados (2 miembros); la jubilación de  los sacerdotes.

- Sacerdotes jóvenes: atención, implicación y su representación

- Atención humana, espiritual (2 miembros) e intelectual de los sacerdotes (3 miembros), tener en cuenta los que viven en zonas desérticas

-  La ejemplaridad sacerdotal como reflejo de Cristo

2.4. Potenciar la presencia de la vida religiosa en nuestra diócesis



2.5. Estimular el asociacionismo, renovándolo a la luz de los nuevos tiempos

- La Acción Católica (2 miembros)
- Insistir y motivar el apostolado seglar y asociacionismo cristiano (2 miembros y Obispo)

- ¿Implantación del movimiento rural cristiano u otro parecido en zonas determinadas?

- Renovar el asociacionismo: hermandades, cofradías. Y hacer elenco de las exigencias mínimas para pertenecer (2 miembros)

3. PROCLAMACIÓN
3.1. Insistir en la formación cristiana en todos sus aspectos

- Formación y catequesis de adultos (3 miembros); la catequesis ( 2 miembros)

- Escuela de teología

3.2. Renovar la conciencia misionera, teniendo muy en cuenta la presencia en el mundo de los alejados, de la juventud y de la familia

- Dimensión universal de la Iglesia y diócesis misionera. Hermanamientos.

-  Pastoral familiar (15 miembros y Obispo), aspectos concretos: sacramento, parejas de hecho, falta de formación de las parejas jóvenes, escuela de valores

- Pastoral con jóvenes (13 miembros y Obispo), coordinación

- Plantear los cauces para una pastoral obrera

- Exposición con nuestro patrimonio como medio evangelizador

-  Presencia en el mundo de los alejados, incidencia en la increencia (3 miembros y Obispo)

- La pastoral ordinaria de los pastores, dentro de la pastoral parroquial

- Pastoral de conservación o “Nueva evangelización” en nuestra diócesis 

3.3. Promover la pastoral vocacional

- Las vocaciones sacerdotales. Actuaciones concretas.

-  Seminario

3.4. Cuidar el diálogo fe-cultura. Seguir en el mundo de la Enseñanza y dedicar una atención especial a la clase de Religión y a la Pastoral Universitaria

- Los Colegios Diocesanos. Sus peculiaridades. El trabajo de los sacerdotes. La formación de equipos para la renovación

- Diálogo fe-cultura (2 miembros)
- Clases de religión - ERE (2 miembros)

- Pastoral universitaria (3 miembros)

3.5. Utilizar los Medios de Comunicación Social como un ámbito de actual evangelización

- Estudia y actualización de los MCS diocesanos y de nuestra presencia en ellos

4. CELEBRACIÓN 
4.1. Lograr unas celebraciones más vivas y participadas

-  Revisión de nuestras celebraciones litúrgicas y mejorarlas (2 miembros y Obispo)

4.2. Acrecentar los esfuerzos en la pastoral sacramental



4.3. Fomentar el sacramento de la reconciliación en su dimensión personal y comunitaria de la celebración

-  Pastoral del sacramento de la reconciliación (5 miembros y Obispo), año 1999

4.4. Celebrar y vivir mejor el Día del Señor

- El domingo y la oración

4.5. Aprovechar la religiosidad popular y, cuando sea necesario, purificarla de sus aspectos negativos

- Religiosidad popular (6 miembros)
- María y la religiosidad popular

OTROS TEMAS

- Preparación de un Sínodo Diocesano

- Pastoral de la sexualidad, su formación (2 miembros)

- El Jubileo del año 2000: varios aspectos

- Virtud de la esperanza en relación con la pastoral de enfermos y difuntos y el documento de los Obispos “Esperanza cristiana”

- Relectura de los estatutos del Consejo Presbiteral

- Sistema de trabajo de las sesiones del Consejo Presbiteral

- S. Ginés

- Problemas morales de hoy (2 miembros)

- Equipamiento diocesano para tiempo libre

- Primeras comuniones

- Diseños de espacios comunes en las cabezas de los arciprestazgos

- El mundo rural en general (Obispo)

ASAMBLEA II
:


Sigüenza, 30 de Octubre de 1997


LA CONFIRMACIÓN

Partiendo de la aceptación de las conclusiones de la asamblea del Consejo Presbiteral (2 de Marzo de 1995) sobre la pastoral en los Sacramentos de la Iniciación, esta asamblea hace las siguientes propuestas:

1.- La edad para recibir el sacramento de la Confirmación según la práxis que se está llevando, se ve conveniente que sea en torno a los 16-17 años, nunca antes de  los 14. Se procurará proceder en el arciprestazgo con los criterios acordados.

2.- Se ve necesario recuperar el dinamismo del catecumenado y potenciar la educación de la fe en sus aspectos noético, afectivo, celebrativo y testimonial (formación doctrinal, celebraciones, convivencias, "escrutinios" ante la comunidad, reuniones con los padres y padrinos, presencia de testigos en la fe... etc).

La preparación se prolongará, como mínimo, durante dos años, utilizando textos y auxilios didácticos.

3.- Respecto a los agentes urge:

3.1.- Cuidar la selección, formación y compromiso cristiano del catequista.

3.2.- Trabajar por una implicación mayor de los padres.

3.3.- Revitalizar la importancia y el papel de los padrinos.

4.- Teniendo en cuenta las lagunas que aparecen en todo proceso a la hora de llevarlo a la práctica, los obstáculos del ambiente social y la sicología del adolescente de hoy, para una continuidad y perseverancia mayor, sería bueno:

4.1.- Insertar a los confirmandos en la comunidad, en la celebración litúrgica y en la vida de la Iglesia, ya desde la preparación catequética.
4.2.- Potenciar experiencias y encuentros de oración personal y en grupo.

4.3.- Propiciar la dirección espiritual y el acompañamiento personal.

4.4.- Presentar las distintas vocaciones de la Iglesia y ayudarles en su discernimiento.

4.5.- Mostrar modelos de referencia e identificación.

4.6.- Dar a conocer los movimientos apostólicos (A.C., etc...).

4.7.- Ofrecer labores sociales y de voluntariado.

4.8.- Cuidar la pastoral para el "después" (por ejemplo, la pastoral universitaria).

4.9.- Reformar las estructuras parroquiales.

5.- Se debe situar la pastoral de Confirmación dentro de un marco más amplio como es el de la Pastoral Juvenil, integrándose todo ello en la pastoral general de la comunidad parroquial que es quien convoca y acoge.

6.- Respecto a los jóvenes que no asisten a la clase de religión, teniendo en cuenta la situación de desventaja en la que se encuentra esta asignatura frente a otras alternativas, y otras circunstancias, y después de hacerles ver su incoherencia, se les admitirá al proceso catecumenal para que reciban la Confirmación.

7.- En cuanto a los jóvenes adultos sin confirmar se les convocará, especialmente en este año dedicado al Espíritu Santo, a una preparación especial en lo referente a su duración, considerando sus circunstancias.

8.- Con respecto a los que vienen de la ciudad o de otras Diócesis vecinas, se ve necesario acogerlos, ofrecerles la preparación necesaria y cuidar su inserción, bien en estas parroquias o en las comunidades de origen.

9.- En este curso 97-98, dedicado al Espíritu Santo, se organizarán unas celebraciones diocesanas del sacramento de la Confirmación, en el tiempo pascual, en Sigüenza, Guadalajara, en la zona de Molina y en la zona de los Pantanos.

ASAMBLEA III:


Guadalajara, 5 de Marzo de 1998
EL APOSTOLADO SEGLAR ORGANIZADO

1.- Partiendo de que los laicos no sólo pertenecen a la Iglesia, sino que son Iglesia, hay que decir que la "entera Iglesia", y cada una de nuestras Iglesias particulares no están plenamente constituidas si, junto al obispo, sacerdotes y religiosos no existe un laicado adulto y comprometido.

2.- Considerando, al mismo tiempo, que la específica condición eclesial de los seglares está caracterizada por su "índole secular", los cristianos laicos han de santificarse en el mundo y su campo de acción no puede ser otro que las realidades temporales llamadas a ser convertidas en Reino de Dios.

3.- Convencidos de la necesidad de que los fieles laicos ocupen en la Iglesia el lugar que les corresponde, así como del derecho y la necesidad de su acción apostólica, la diócesis alaba y estimula todas las fórmulas de apostolado seglar organizado.

4.- La diócesis, a su vez, opta de modo especial por aquellas formas de apostolado que tienen en cuenta las cuatro notas que aparecen en Apostolicam Auctositatem,n. 20.

5.- La Iglesia diocesana asume como opción preferente, entre los modelos de apostolado seglar organizado, la Acción Católica.

6.- El apostolado seglar organizado ha de tener en cuenta los campos tan diversos de nuestra diócesis: rural y urbano, sin olvidar el fenómeno de la movilidad.

7.- Un laico evangelizador necesita una adecuada formación integral, permanente, en proceso y coherente.

8.- La figura del consiliario es de vital importancia, y requiere un cuidado especial.

9.- Se aceptan como propuestas operativas:

9.1.- Crear un "foro" laical que programe la adecuada formación, organización y cohesión del laicado diocesano, en coordinación con el ministerio pastoral.

9.2.- Convocar jornadas de estudio sobre la identidad, misión y espiritualidad laical, dirigidas al clero.

9.3.- Cuidar que en los planes de estudio del Seminario estén presentes: la Teología del laicado,  los Movimientos de Apostolado Seglar, la Acción Católica española.

9.4.- Coordinar y cohesionar las diferentes experiencias de catequesis infantil, hacia un apostolado más organizado.

9.5.- Elaborar materiales adecuados y sencillos para nuestra diócesis, aprovechando los ya existentes.

9.6.- Nombrar un responsable de pastoral juvenil en cada arciprestazgo. Y crear una coordinadora de arciprestazgo que de pie a una coordinadora diocesana representativa y eficaz.

9.7.- Promover la formación de animadores que acompañen grupos parroquiales juveniles con un ideario de comunión que favorezca la futura coordinación de los mismos en nuestra diócesis.

9.8.- Dar los pasos necesarios para reiniciar una Escuela diocesana de Teología.

9.9.- Continuar con la renovación de los Estatutos de los Consejos Pastorales Parroquiales, Cofradías y Hermandades.


ASAMBLEA IV

Sigüenza, 27 y 28 de Mayo de 1998

 PASTORAL DE ALEJADOS

El Consejo Presbiteral al reflexionar sobre la "Pastoral de alejados", vista nuestra realidad y movido por el mandato de Jesús "Id y anunciad el Evangelio a todas las gentes" (Mt 28, 19; Mc 16,15), constata la urgencia de optar decididamente, desde todas las instancias de la Iglesia diocesana, por un "pastoral misionera", superando la "pastoral de conservación", hoy insuficiente. 

Desde esta opción, se hacen las siguientes propuestas:

1.- Poner en marcha de nuevo la Escuela diocesana de Teología. Dentro de la misma, y como "espacio" con entidad propia, crear un sección o departamento Fe-Cultura.

2.- Asumir como tarea importante la pastoral educativa, como ámbito propio y específico de evangelización, especialmente desde la Delegación diocesana de Enseñanza que trabaje en los siguientes campos:

- el profesorado: nombramientos y seguimiento;

- la potenciación de los Cursos de capacitación pedagógica (DEI);

- la presencia en los CEPS provinciales.

3.- Urgir a que las parroquias se impliquen decididamente y desde su propia responsabilidad en la pastoral educativa, en concreto:

3.1.- Trabajando con los padres a través de contactos directos, de la pastoral familiar, del asociacionismo cristiano y de las posibilidades que ofrecen las APAS;

3.2.- Cuidando especialmente la clase de Religión;

3.3.- Concienciando a los padres cristianos a que pidan la clase de Religión para sus hijos;

3.4.- Secundando las orientaciones de la Delegación diocesana de Enseñanza;

3.5.- Actuando su derecho-deber de presencia en la escuela.

4.- Prestar atención especial en las parroquias, reconociendo que los jóvenes son los mejores evangelizadores de los propios jóvenes, al Asociacionismo Seglar Organizado entre los jóvenes y a los  animadores de pastoral de juventud, con las siguientes acciones:

4.1.- Buscando candidatos;

4.2.- Acompañando el proceso de formación y vida cristiana;

4.3.- Dotando esta pastoral de medios y posibilidades para el posterior trabajo evangelizador.

5.- Organizar en la diócesis la pastoral universitaria.

6.- Promover el diálogo inter-religioso, desde un departamento de la Escuela diocesana de Teología.

7.- Sin olvidar otros modos, con ocasión de que muchos padres "alejados" llevan  a sus hijos a la Iglesia para la recepción de los sacramentos -Bautismo, Primera Comunión, Confirmación- :

7.1.- Impartir un proceso de "catequesis de adultos" en paralelo con la catequesis de sus hijos.

7.2.- Organizar reuniones relacionadas con el Sacramento y celebraciones conjuntas.

7.3.- Visitar las familias.

8.- Dedicar una asamblea del Consejo Presbiteral a la pastoral matrimonial y familiar.

9.- Apoyar el proyecto "Casa de Nazaret" que, con motivo de la celebración del Jubileo del año 2000, se pretende llevar a cabo en la diócesis como hito social del mismo.

10.- Urgir que las parroquias o unidades pastorales que tengan entidad suficiente organicen la Caritas Parroquial.

11.- Realizar un estudio detenido del fenómeno de la movilidad con el fin de proponer la correspondiente oferta pastoral.

12.- Estudiar en una Asamblea del Consejo Presbiteral el tema de la Religiosidad Popular.

Finalmente, reconocemos la misión que la vida consagrada lleva a cabo en nuestra diócesis entre los más pobres y en el campo de la educación. Invitamos a todas las familias religiosas a que, fieles a su carisma fundacional, asuman trabajar en el marco del Plan Pastoral diocesano entre los sectores más alejados.
ASAMBLEA V  

Sigüenza, 29 de Octubre de 1998

EL SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN

El Consejo Presbiteral de la diócesis de Sigüenza-Guadalajara, reunido en sesión plenaria en Sigüenza el día 29 de octubre de 1998, ha reflexionado sobre la pastoral del sacramento de la Penitencia o Reconciliación.  Ha querido con ello secundar la consigna del Papa Juan Pablo II en su Carta Tertio Millenio Adveniente para 1999, que hace suya el Plan Pastoral diocesano:

"En este tercer año el sentido del "camino hacia el Padre" deberá llevar a todos a emprender, en la adhesión a Cristo Redentor del hombre un camino de auténtica conversión, que comprende tanto un aspecto "negativo" de liberación del pecado, como un aspecto "positivo" de elección del bien, manifestado por los valores éticos contenidos en la ley natural confirmada y profundizada con el Evangelio. Es este el contexto adecuado para el redescubrimiento y la intensa celebración del sacramento de la Penitencia en su significado más profundo...” (TMA n. 50).

Tras el estudio y reflexión de los miembros del Consejo, se hacen las siguientes propuestas pastorales:

1.- Cultivar, por parte de los sacerdotes, el estudio tanto de lo que se refiere al sacramento de la Penitencia, cuanto a sus implicaciones, como el pecado, la redención, la gracia, los novísimos, etc, mediante la Formación Permanente y algún Cursillo especial.

2.- Atender debidamente el ministerio de la reconciliación con plena fidelidad a las directrices de la Iglesia y con una actitud acogedora de padre y pastor.

3.- Tomar conciencia de la necesidad del perdón y valorar la confesión frecuente,  por parte de los sacerdotes, como un medio eficaz para su propia santificación y el ejercicio fructuoso de su ministerio.


4.- Anunciar de manera constante el Evangelio del perdón y la misericordia a través de la predicación homilética, charlas en la cuaresma y otros tiempos fuertes, con temas directamente orientados a la conversión y a la reconciliación sacramental.


5.- Potenciar una pastoral más cercana a la juventud mediante el apostolado individual y otras actuaciones concretas como encuentros, jornadas, vigilias, marchas, etc., que les acerquen a la Iglesia y abran su corazón a la conversión.


6.- Fomentar, en el seno de la parroquia y otros ambientes, iniciativas orientadas a la formación de grupos en los cuales la penitencia será la consecuencia lógica de un sincero cambio y conversión.

7.- Hacer uso de los instrumentos pastorales acreditados en orden a la santificación de los fieles como las misiones populares, los ejercicios espirituales, convivencias, peregrinaciones y otros.

8.- Aprovechar los recursos que ofrece el Ritual de la Penitencia tanto en la celebración individual, como en las celebraciones comunitarias con confesión y absolución individual.

9.- Dar facilidades a los fieles para que puedan acercarse al sacramento, estando los sacerdotes el tiempo conveniente en el confesonario de acuerdo con horarios debidamente anunciados.

10.- Inculcar “a los fieles la costumbre de acudir al sacramento de la Penitencia en tiempo distinto de la celebración de la Misa, especialmente en las horas establecidas, de tal manera que su administración se haga con tranquilidad y verdadera utilidad de los mismos”,  como recomienda la Instrucción Eucharisticum Mysterium, n. 35.

11.- Cuidar los confesonarios, teniendo en cuenta lo que dice el c. 964, 2, de forma que sean dignos y acogedores. Para la otra sede alternativa se podrán habilitar lugares especiales de acuerdo con las normas de la Iglesia.

12.- Preparar algún tríptico y guiones para facilitar el acceso de los fieles al sacramento y su celebración.

13.- Potenciar en Guadalajara y donde se crea conveniente espacios adecuados para una especial atención de los penitentes.

NOTA: Documentos Recomendados para este tema:

- Concilio de Trento en lo que respecta a esta materia: Sesión XIV

- Ordo Paenitentiae (2-XII-1973)

- Encíclica Dives In Misericordia (1980)

- Código de Derecho Canónico (cc. 959-991 y 528)

- Exhortación Apostólica Reconciliatio et Paenitencia (2-XII-1984)

- Exhortación de la CEE Dejaos reconciliar con Dios (1-IV-1989)

- Catecismo de la Iglesia Católica (nn. 1422-1498; 1846-1876)

- Praenotanda al Ritual de la Penitencia (2ª Edición-1993)

- Directorio Catequístico General (1997)

ASAMBLEA VI

Guadalajara, 18 de Febrero de 1999

PASTORAL DE LA TERCERA EDAD

1.- Reconocer el papel del anciano como persona capaz de aportar sus carismas –experiencia, tiempo, “memoria”, gratuidad, sabiduría...- a la Iglesia y a la sociedad.

2.- Inculcar la pastoral de la tercera edad dentro del contexto familiar, social y eclesial.

3.- Articular dentro de la pastoral parroquial, arciprestal y diocesana los medios y las actividades de atención a las personas mayores (Por ejem.: voluntariado, visitas a residencias, fiesta y encuentro del anciano, ministerios laicales...).

4.- Impulsar los movimientos de apostolado seglar (cfr. Vida Ascendente).

5.- Valorar y formar a los agentes pastorales de la tercera edad con una misión específica y reconocida dentro de la actividad pastoral de las parroquias, de los arciprestazgos y de la diócesis.

6.- Preparar y celebrar comunitariamente el sacramento de la Unción de Enfermos en las parroquias y otras comunidades como un momento catequético y festivo.

7.- Posibilitar estructuras de servicio pastoral y social a la tercera edad con un talante más misionero y complementar una “pastoral de conservación” con una “pastoral de conversación”(presencia, cercanía, acompañamiento...). 

8.- Evitar las barreras arquitectónicas en los templos y demás construcciones de nueva creación y adaptar los actuales en la medida de lo posible.

9.- Cuidar la atención pastoral de los sacerdotes jubilados y ofrecerles la realización de determinadas actividades pastorales.

10.- Urgir a las Administraciones Públicas la dotación de medios y la adecuación de leyes a la problemática real de las personas mayores en la actualidad, en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 50 de la Constitución Española.
ASAMBLEA VII

Sigüenza, 2 y 3 de Junio de 1999

LA CELEBRACIÓN DEL JUBILEO

Ante la celebración del Jubileo del año 2000 –tiempo dedicado a Dios de un modo especial-, la Iglesia de Sigüenza-Guadalajara invita a vivir este acontecimiento desde una auténtica conversión y una mejor celebración de los tiempos fuertes del año litúrgico, celebración que nos acerca y hace presente el acontecimiento jubilar. 

Para lograr este objetivo, además de dar un tono jubilar a las distintas actividades pastorales (predicación, catequesis, foros de formación, encuentros, jornadas, retiros...) esta Asamblea del Consejo Presbiteral  PROPONE:
1.-  En cuanto a la presentación de lo que es y significa el Jubileo:

1.1.- Hacer llegar un díptico con los elementos esenciales del Jubileo a todas las familias de la diócesis, por medio de carta, buzoneo,visita personal...

1.2.- Preparar algunos temas sobre los contenidos jubilares para desarrollarlos  en las catequesis, clases de religión, grupos...

1.3.- Presentar la celebración del Jubileo en el VIII Encuentro del Pueblo de Dios y a través de un cursillo por Arciprestazgos.

1.4. Utilizar los diversos Medios de Comunicación Social para difundir el mensaje jubilar (En concreto, en “El Eco” habría que tener un recuadro semanal).

2.- Respecto a los lugares jubilares, Determinar  que sean  la Catedral y Concatedral durante todo el año, y cada parroquia, santuario, monasterio o iglesia de comunidades especiales (asilos, residencias, hospitales...) un solo día, a elegir por los responsables.

3.- Acerca de  los signos y símbolos:

3.1.- Distribuir y colocar un cirio votivo, bendecido por el Obispo, en cada una de las parroquias y comunidades de la diócesis, y una vela, bendecida por el párroco, en cada familia, que se pueda encender en algunos momentos más significativos de la vida familiar.

3.2.- Secundar la campaña del Hito social “Sentir el júbilo de darse y la alegría de compartir”, manteniéndola durante todo el  2000.

3.3.- Invitar a:

- poner  un “Belén” en todos los hogares, y durante todo el año una imagen  del Niño Jesús; 

- cuidar el ambón y el libro de la Palabra; 

- recuperar el toque de la campana a la hora del ángelus, teniendo en cuenta las posibilidades y circunstancias de cada lugar; 

- aprovechar y difundir los logotipos del Jubileo.

4.- Para hacer que la Buena Noticia de la Encarnación llegue al mundo de los alejados, con motivo del acontecimiento jubilar:

4.1.- Potenciar  las Conclusiones 4, 7 y 10  de la asamblea del Consejo Presbiteral del 27 y 28 de Mayo de 1998 sobre la pastoral en el mundo de los alejados
.

4.2.- Estudiar la posibilidad, por  parte de cada arciprestazgo, de organizar unas misiones populares en los primeros años del tercer milenio. 

5.- Sobre los actos a celebrar:

5.1.- Organizar una peregrinación diocesana a Roma.

5.2.- Realizar una exposición, aprovechando las reformas del museo diocesano.

5.3.- Presentar la historia de la diócesis en una perspectiva jubilar a través de Medios Audiovisuales: Vídeo y Paneles

5.4.- Conectar con Instituciones del mundo de la cultura para sugerirles que sus posibles ofertas culturales durante el 2000 favorezcan el espíritu del año jubilar. 

5.5.- Publicar una Historia de la diócesis con carácter divulgativo

5.6.- Hacer un “Belén” extraordinario en Guadalajara que estuviera durante todo el año.

5.7.- Convocar un concurso diocesano sobre el tema del Jubileo

6. Publicar el siguiente calendario jubilar diocesano:


7.- En cuanto a los materiales:

7.1.- Preparar el “Libro del peregrino”, incluyendo en él lo propio diocesano, en colaboración con el Comité Nacional para el “Jubileo del año 2000”.

7.2.- Facilitar los diversos materiales jubilares (libros litúrgicos, libro del peregrino, díptico, catequesis, subsidios, cartel, calendarios, estampas...) a través de un hoja de pedido que la Comisión Jubileo año 2000 enviaría al comienzo del curso pastoral.

8.- Respecto al Plan Pastoral que nos ayude como instrumento útil para la evangelización en los umbrales del nuevo milenio, asumir el núcleo del Plan Pastoral Diocesano actual para el  trienio 2001-2003, con los debidos cambios y complementos sugeridos por las evaluaciones y exigidos por los signos de los tiempos.

9.- En cuanto a los agentes:

9.1.- Fomentar la ilusión, la cercanía y la coordinación de cuantos tienen responsabilidad de dinamizar la pastoral.

9.2.- Revitalizar la participación de los seglares.

9.3.- Ir dando pasos hacia el Sínodo diocesano.

ASAMBLEA VIII 

28 de Octubre de 1999

LA EUCARISTÍA
 

La Eucaristía es fuente y culmen de la vida parroquial, del grupo o comunidad, de los agentes pastorales y de los cristianos.  En este año jubilar, “año intensamente eucarístico” (TMA 55), proponemos:

1.- Organizar y preparar la predicación y otros momentos de formación, para inculcar, reavivar y profundizar en los fieles las diversas dimensiones teológicas de la Eucaristía (memorial de la Pascua, “sacrificio de alabanza, de acción de gracias, de petición y de perdón de los pecados” (OGMR 2), banquete de vida nueva, sacramento de la Iglesia, presencia real de Jesucristo, signo y realización de comunión eclesial y manifestación de la vida futura):

1.1.- Ofreciendo desde todos los ámbitos, Escuela de Teología y otros, una formación acerca de la Eucaristía, de manera que se profundice en su valor teológico, litúrgico, eclesial y espiritual.

1.2.- Proporcionando en las parroquias unas catequesis mistagógicas (bíblico-litúrgicas) en todos los niveles y edades de acuerdo con el plan general de catecumenado

2.- Cuidar por parte de cada comunidad lo relacionado con la celebración eucarística para una vivencia cada día mas plena, consciente y activa de la misma:

2.1.- Creando equipos de animación litúrgica.

2.2.- Aprovechando el contenido y las abundantes posibilidades que ofrecen los libros y normas litúrgicas.

2.3.- Armonizando adecuadamente todos los carismas y ministerios dentro de la celebración, de modo que cada uno haga todo y sólo lo que le pertenece.

2.4.- Animando a toda la asamblea para que participe en los cantos, seleccionándolos y orientando adecuadamente a los coros.

2.5.- Conjugando los momentos de silencio con la palabra y la música; realizando de tal manera los gestos, signos y símbolos que expresen cuanto significan.

2.6.- Cuidando el templo, los vasos sagrados, los lugares celebrativos, las vestiduras litúrgicas... de modo que manifiesten lo que se está celebrando.

3.- Tomar como objetivo central en este año la revalorización de la Misa dominical, como celebración gozosa y signo de pertenencia a la Iglesia. Fomentar también la participación diaria de la Eucaristía y favorecer la actuación del ministro extraordinario de la comunión.

4.- Reorganizar las diversas celebraciones eucarísticas en cada población y no prodigarlas por cualquier motivo. 

5.- Ayudar a vivir la Eucaristía de tal forma que cada cristiano y comunidad se entregue a todos los hombres, especialmente a los más necesitados, para compartir los bienes materiales y espirituales:

5.1.- Comprometiéndose desde la celebración a vivir el perdón, la fraternidad, la reconciliación...

5.2.- Participando en los diversas acciones de voluntariado eclesial.

5.3.- Dando sentido a las colectas como una manifestación de la ofrenda personal.

5.4.- Continuando la difusión de la campaña del Hito social del Jubileo del 2000.

6.- Revisar, fomentar y mejorar la atención a los enfermos con la administración de la comunión y del viático. Para ello se pueden elaborar y facilitar algunos pequeños materiales litúrgicos. Sería  conveniente formar un grupo de personas en cada comunidad que colaborara con el párroco en la pastoral de los enfermos.

7.- Potenciar la adoración a Jesús en la Eucaristía:

7.1.- Dejando las Iglesias abiertas el mayor tiempo posible y con un ambiente adecuado. 

7.2.- Organizando algún acto eucarístico en la parroquia o comunidad. En él se podría celebrar alguna parte de la Liturgia de las Horas.

7.3.- Promoviendo los movimientos y cofradías eucarísticas.
ASAMBLEA IX 

Guadalajara, 24 de Febrero de  2000

LA PASTORAL FAMILIAR
 


El Consejo Presbiteral, estudiada la realidad del matrimonio y de la familia en  nuestra Diócesis, dando gracias a Dios por estos dones y manifestando también su preocupación por la situación a la que hoy se ve sometida la institución familiar, propone:


1.- Cuidar la formación permanente de los agentes de pastoral familiar: sacerdotes, seminaristas, religiosos y seglares. 


2.- Integrar en el Consejo Pastoral Parroquial representantes de la familia que se ocupen junto con el párroco de la acogida de novios, la preparación al matrimonio, las convivencias con matrimonios jóvenes, las reuniones con grupos de matrimonios y las celebraciones (fiesta de la Sagrada Familia, jornada de la Vida, bodas de plata y oro...)


3.- Potenciar los cursillos prematrimoniales:

3.1.- Dándole al curso un talante catecumenal.

3.2.- Renovando en Guadalajara la actual estructura del cursillo en sus agentes, contenidos y metodología.

3.3.- Centralizándolo por arciprestazgos.


4.- Invitar a que la celebración del sacramento del matrimonio sea en una de las parroquias que indica el Código de Derecho Canónico (cfr. cn. 1115 y 1118) o en la que residirán los contrayentes. 


5.- Procurar una preparación litúrgica adecuada de la celebración del sacramento.


6.- Promover medios que favorezcan la pastoral familiar, como: 

6.1- Impulsar los grupos parroquiales de matrimonios y dar a conocer los movimientos matrimoniales.

6.2.- Alentar y crear las escuelas de padres, ofreciendo desde el Departamento materiales adecuados.



6.3.- Intervenir en los Medios de Comunicación Social sobre los temas referentes al matrimonio y la vida, a poder ser por laicos competentes.

6.4.- Celebrar un encuentro festivo con las parejas de los primeros años de vida matrimonial, presentándoles diversas posibilidades de incorporarse a los grupos o movimientos parroquiales diocesanos.


7.- Ir poniendo en funcionamiento el Servicio de Orientación Familiar diocesano (S.O.F.)


8.- Prestar una particular atención a las parejas en situaciones especiales. 


9.- Favorecer desde el Departamento de pastoral familiar la conexión con otras Delegaciones diocesanas.


10.- Ir dando los pasos necesarios para la elaboración de un Directorio de Pastoral Familiar.

ASAMBLEA X

Sigüenza, 25 y 26 de Mayo de 2000

LA RELIGIOSIDAD POPULAR

La Asamblea del Consejo Presbiteral valora positivamente la Religiosidad Popular como manifestación de la experiencia religiosa del Pueblo de Dios y la aprecia como sujeto y destinatario de evangelización; reconoce que las romerías y fiestas tienen en su origen un profundo sentido religioso, y considera a las Cofradías y Hermandades como posibles medios para estimular la vida cristiana, el apostolado y el asociacionismo seglar. Siendo consciente de que la Religiosidad Popular  puede sufrir un deterioro que desvirtúe su sentido original y eclesial, propone: 

I. Respecto a la Religiosidad Popular en general

1.- Tomar conciencia de que a las manifestaciones de Religiosidad Popular acude con frecuencia un gran sector del Pueblo de Dios, que no encontramos en otro lugar y al que es necesario acoger, evangelizar, acompañar y guiar.

2.- Crear procesos catecumenales de fe que partan de la conversión o la busquen. Evangelizar y catequizar a las grandes mayorías de bautizados, buscando cauces de formación e iniciando la catequesis de adultos, para ayudarles a madurar en la fe, integrarse en la comunidad, vivir la dimensión socio caritativa de la fe y ser fermento en la masa.


3.- Responder a la demanda sacramental, exigiendo, en la medida de lo posible, los procesos presacramentales de educación en la fe.


4.- Preparar y cuidar las celebraciones litúrgicas y las manifestaciones de Religiosidad Popular para que sean dignas, vivas, festivas y participadas.


5.- Favorecer el mutuo enriquecimiento y complementariedad entre liturgia y  Piedad o Religiosidad Popular.


6.- Preparar de una manera especial las homilías en momentos de particular asistencia de alejados (novenas, romerías, bodas, funerales...), teniendo en cuenta que son momentos privilegiados de evangelización.


7.- Cuidar y suscitar la dimensión oracional y de interioridad en las distintas manifestaciones de Religiosidad Popular.

8.- Comprometer a los agentes de pastoral, especialmente a los sacerdotes, a: 

8.1.- Preocuparse por esta realidad de la Religiosidad Popular.

8.2.- No desentenderse de ella ni caer en la tentación del conformismo o de la negatividad.

8.3.- Asumir la responsabilidad propia.

8.4.- Y discernir, educar y orientar.

9.- Liberar a la Religiosidad Popular de adherencias que están en desacuerdo con el Evangelio y las enseñanzas de la Iglesia:

9.1.- Clarificando y separando lo religioso de lo meramente cultural, folclórico y turístico.

9.2.- Purificándola, cuando existan, de elementos negativos como la superstición, el fanatismo, el mercantilismo  y el mero espectáculo.

9.3.- Evitando cualquier tipo de exceso en sus expresiones.

9.4.- Y suprimiendo costumbres desfasadas que no estén en conformidad con la renovación litúrgica.

10.- Preparar orientaciones pastorales que ayuden a unificar criterios y trabajar desde la pastoral de conjunto.

II. Respecto a las fiestas y tradiciones:

11.- Situar la celebración de nuestras fiestas en el desarrollo litúrgico del  Misterio Pascual de Jesucristo, ayudando a discernir lo esencial de lo accidental.

12.- Defender los valores espirituales y religiosos de las fiestas, procesiones y romerías de cualquier manipulación o desplazamiento por intereses políticos, económicos o turísticos.

13.- Purificar estas expresiones de Religiosidad Popular de adherencias pseudorreligiosas que por motivos económicos, de folclore, de protagonismo, de forzada imposición o de caprichosa novedad... se han impuesto a lo largo de los años o se están imponiendo.

14.- No cambiar las fechas de las fiestas ni instituir nuevas romerías o fiestas sin la autorización del Obispado que será solicitada por escrito por parte del párroco. No modificar los itinerarios ni otras tradiciones sin el permiso de las instancias competentes.

15.- Liberar, en la medida de lo posible, el domingo de otras celebraciones patronales, que en estos últimos años por diversas razones tanto han proliferado, para no oscurecer el sentido del día del Señor y no dificultar la atención pastoral sobre todo en las unidades pastorales integradas por muchas parroquias.

16.- Introducir un proceso de reflexión para que romerías de especial significación en la diócesis como son Ntra. Sra. de la Salud en Barbatona, Ntra. Sra. de la Hoz en Ventosa, Ntra. Sra. de la Estrella en Atienza, Ntra. Sra. del Madroñal en Auñón... que actualmente se celebran en domingos de Pascua o en la solemnidad de Pentecostés, puedan pasar a celebrarse el sábado anterior o el día más oportuno.

17.- Encomendar a la Delegación diocesana de Liturgia la confección del calendario particular-local de nuestras parroquias y comunidades religiosas, una vez hecho el discernimiento de su compatibilidad con el calendario universal y diocesano, y respetando las legítimas tradiciones.

III. Respecto a las Cofradías y Hermandades:


18.- Cuidar la identidad cristiana de estos grupos:

18.1.- Procurando que se constituyan en asociaciones públicas de la Iglesia y actualizando los estatutos según el Estatuto Marco diocesano.

18.2.- Garantizando el servicio del presbítero con el nombramiento como Abad, Consiliario o Capellán. 

18.3.- Animando su vida espiritual.

18.4.- Estableciendo un plan básico de formación para sus miembros.

18.5.- Favoreciendo su integración en las comunidades parroquiales.

18.6.- Sensibilizándolos en la dimensión socio caritativa de la fe y en el correcto destino y administración de los bienes en su carácter religioso.

18.7.- Estimulando en ellos el apostolado y su compromiso cristiano en el mundo.


19.- Acompañar y guiar a estos grupos:

19.1.- Cuidando que directivos y todos los miembros lleven una vida cristiana y cumplan con la mayor fidelidad los estatutos aprobados.

19.2.- Velando para que se cumplan las condiciones que exigen los estatutos a la hora de inscribir a los nuevos miembros.

19.3.- Procurando la renovación de las Juntas directivas y presentando el Presidente o Hermano Mayor elegido al Obispo para su confirmación.

19.4.- Actualizando, si fuera necesario, sus devociones, novenas, manifestaciones y signos.

19.5.- Ayudando a la administración de los bienes disponibles  y fomentando la sobriedad y la austeridad en gastos y la colaboración generosa y solidaria según los fines propios de la Iglesia: “sostener el culto divino, sustentar honestamente al clero y demás ministros, y hacer las obras de apostolado sagrado y de caridad, sobre todo con los necesitados” (c. 1254 &2)


20.- Nombrar un Delegado diocesano de Cofradías y Hermandades que acompañe, estimule, corrija, si es necesario, y coordine los procesos de cada una de las asociaciones.


21.- Convocar un encuentro anual diocesano de las Cofradías y Hermandades que fomente el conocimiento, la colaboración y la comunión eclesial.


22.- Dar representación en los Consejos parroquiales de pastoral y en los Consejos parroquiales de economía a las Cofradías y Hermandades existentes en las parroquias.


23.- Continuar el registro diocesano de Asociaciones, Cofradías y Hermandades.

ASAMBLEA XI  

Sigüenza, 9 de noviembre de 2000

LOS SEMINARIOS DIOCESANOS


El Consejo Presbiteral reconoce la naturaleza y misión imprescindible del sacerdocio ministerial. Insiste en que la responsabilidad de fomentar la pastoral vocacional corresponde a todos los miembros de la Iglesia –de manera muy especial a los sacerdotes-  y recuerda, por tanto, que debe ser objetivo primario de la pastoral diocesana. Por todo ello,  propone:


I. Para fomentar la pastoral vocacional al ministerio ordenado en la diócesis.


1.- Redactar un Plan Diocesano de Pastoral Vocacional, asumiendo el Plan de acción diocesano en favor de las vocaciones a la vida consagrada, de marzo de 1979 y las conclusiones de los últimos Consejos sobre pastoral vocacional.

2.- Por parte de los sacerdotes, como mediación fundamental:

2.1.- Orar asiduamente por las vocaciones.

2.2.- Avanzar en el testimonio y en la cercanía a  los niños y a los jóvenes.

2.3.- Desarrollar la pastoral vocacional en la catequesis, la predicación y la conversación personal.

2.4.- Mantener permanentemente el interés por el Seminario, haciendo la propuesta vocacional explícita y directa a niños, adolescentes y jóvenes.

2.5.- Realizar un acompañamiento espiritual personalizado dirigido a cultivar la vida interior en las referidas edades. 


3.- Respecto a la familia:

3.1.- Ayudar, mediante la pastoral familiar, a que los matrimonios acojan generosamente el don de la vida y a que valoren la vocación sacerdotal de un hijo como un regalo de Dios.

3.2.- Favorecer encuentros entre las familias y los Seminarios, con especial implicación de las familias de los actuales sacerdotes, religiosos y seminaristas.

4.- Desde los Seminarios:

4.1.- Editar alguna publicación sobre el Seminario para dar a conocer la realidad de la vocación y la vida del mismo.

4.2.- Establecer un día de encuentro en el Seminario con los jóvenes que vayan a recibir el sacramento de la Confirmación, para tratar sobre la vocación.

4.3.- Seguir programando  convivencias vocacionales.

4.4.- Iniciar encuentros de oración vocacional con jóvenes y seminaristas.

4.5.- Potenciar la relación entre los sacerdotes y los seminarios.

4.6.- Continuar o iniciar grupos vocacionales y experiencias de preseminario.


5.- En referencia a las Parroquias, Comunidades Religiosas, Colegios, Movimientos...

5.1.- Programar la oración contemplativa en adoración ante el Santísimo, pidiendo por las vocaciones al ministerio sacerdotal el primer jueves de cada mes.

5.2.- Cuidar o “recuperar” el grupo de monaguillos.

5.3.- Potenciar el campamento vocacional, poniendo especial interés para enviar participantes motivados.

5.4.- Organizar, en torno a San José o en otras ocasiones, una semana vocacional.

5.5.- Animar la pastoral vocacional en las asociaciones, grupos juveniles y movimientos apostólicos.

5.6.- Preparar convivencias anuales de alumnos de los colegios, especialmente los diocesanos, con los seminaristas mayores y menores.


6.- Por parte de la Delegación de Pastoral Vocacional :

6.1.- Elaborar catequesis sobre la vocación para adolescentes y jóvenes.

6.2.- Fomentar, en contacto con otras Delegaciones, en la familia, la escuela, la parroquia y los movimientos la dimensión vocacional de todo bautizado.

6.3.- Iniciar la pastoral vocacional en el mundo universitario.

II. Para potenciar una buena formación de los seminaristas

7.- Cuidar todas las dimensiones -humana, intelectual, espiritual, pastoral y comunitaria- de la formación  de los seminaristas.

8.-Trabajar en la línea de la “formación permanente” tal como la presenta la exhortación Pastores Dabo Vobis.

9.- Profundizar en la espiritualidad de presbítero diocesano, resaltando la figura de San Juan de Avila, patrono del clero español.

10.- Alentar el amor y afecto a la Iglesia particular y universal.

11.- Mantener la opción diocesana por un buen claustro de profesores, con el correspondiente reciclaje de los mismos o la formación de otros nuevos.

12.- Institucionalizar los encuentros entre los párrocos y los formadores del Seminario.

13.-Trabajar en el acompañamiento personalizado de los candidatos, tanto por parte de los formadores como de los párrocos.

14.- Cultivar en mayor medida la vida espiritual y los valores humanos, insistiendo en la austeridad y la madurez afectiva. 


15.- Fomentar el conocimiento teórico y práctico de las nuevas tecnologías.

ASAMBLEA XII 

Guadalajara, 22 de febrero de 2001

EL PATRIMONIO CULTURAL


El Consejo Presbiteral, al tiempo que reconoce la importancia y el alcance evangelizador del Patrimonio Cultural Diocesano, expresa su reconocimiento a la labor realizada por la comunidad diocesana y muy especialmente al trabajo y dedicación, callada en muchos casos, de los sacerdotes en su conservación y mejora. Asimismo invita a continuar en esta tarea. Para ello, hace las siguientes propuestas:


1.- Constituir en cada Parroquia, en la medida de lo posible, una Junta o Comisión de obras con el fin de fomentar la implicación de la comunidad en el cuidado del Patrimonio Cultural. En las Parroquias donde exista Consejo de Economía, éste asumirá las funciones de la Junta o Comisión de obras.


2.- Continuar la colaboración con las diferentes Instituciones Públicas y Asociaciones, garantizando la autonomía de cada una de ellas. Para ello, se enviará a los representantes de las mismas la normativa diocesana. Las Instituciones, por su parte, habrán de contar siempre con el Obispado en sus iniciativas y colaboraciones en la mejora del Patrimonio Cultural de la Iglesia.


3.- Crear la “Comisión Diocesana del Patrimonio Cultural” para dinamizar las actuaciones relacionadas en su mejora y conservación. Dicha Comisión estará formada, como norma,  por: el Delegado Diocesano de Patrimonio, un miembro de cada una de las Delegaciones de Catequesis y Liturgia, un representante de los Párrocos, un Arquitecto, un especialista en Arte e Historia y un experto en Archivos.


4.- Potenciar la ayuda de técnicos y aumentar, en la medida de lo posible, la cuantía económica destinada por el Obispado a las intervenciones en el Patrimonio Cultural.


5.- Recopilar y publicar para su correcta aplicación la normativa y orientaciones relacionadas con el Patrimonio Cultural existentes en la diócesis, ofreciendo a las comunidades el camino a seguir en la conservación y restauración de bienes muebles e inmuebles.


6.- Continuar el proceso de mejora del Museo Diocesano como medio de evangelización y catequesis, contemplando la posibilidad de organizar alguna Exposición monográfica.


7.- Realizar el Inventario de Bienes Muebles en cada Parroquia para una adecuada conservación y seguridad de los mismos. Como paso primero y obligado, asumir el compromiso de elaborar, durante el presente año, un listado con la documentación fotográfica correspondiente de todos los bienes muebles, incluidos los depositados en domicilios particulares, según indica la normativa diocesana.


8.- Documentar y guardar en el Archivo Parroquial todas las actuaciones relacionadas con el Patrimonio Cultural, aprovechando las posibilidades de las nuevas tecnologías. Se remitirá copia al Archivo Diocesano.


9.- Estar abiertos al Arte de nuestro tiempo, valorando las posibilidades que éste ofrece para el diálogo entre la Iglesia y el mundo actual. 

ASAMBLEA XIII

Sigüenza, 22 y 23 de mayo de 2001

PLAN PASTORAL DIOCESANO 2001-2005


Cfr. DIÓCESIS DE SIGÜENZA-GUADALAJARA, “Plan Pastoral Diocesano 2002-2005: Rema mar adentro”, Obispado, Sigüenza, 2002.

ASAMBLEA XIV

Sigüenza, 24 y 25 de Octubre de 2001
LOS SACERDOTES DIOCESANOS

La Asamblea del Consejo  Presbiteral, reunida en Sigüenza durante los días 24 y 25 de octubre de 2001,en su empeño de ayudar y mejorar la vida y ministerio de cada uno de los sacerdotes diocesanos, propone:

1.- Vivenciar y cuidar la identidad sacerdotal, desarrollando sus dimensiones espiritual, intelectual, comunitaria y pastoral, desde una experiencia profunda de Dios.

2.- Armonizar e integrar las diversas actividades del ministerio sacerdotal teniendo en cuenta que entre los  elementos esenciales del mismo están la oración litúrgica y personal, el retiro y los ejercicios espirituales.

3.- Potenciar el talante profético de las Instituciones diocesanas y de cada presbítero, que supone vivir y actuar con sencillez, gratuidad, pobreza y coherencia de vida.

4.- Reavivar el espíritu y talante diocesano, sabiendo que es elemento constitutivo de la identidad del presbítero secular y, en consecuencia, vivir con fidelidad el ministerio encomendado, estando atento y abierto a las diversas realidades diocesanas y a los signos de los tiempos.

5.- Fomentar por parte del Obispo y de las Instituciones diocesanas la cercanía personal con los sacerdotes.

6.- Estar disponibles tanto el sacerdote a aceptar el ministerio que se le encomiende, como el Obispo y Consejo Episcopal a escuchar, dialogar y atender las sugerencias del interesado y de quien por cargo tenga alguna responsabilidad.

7.- Atender las diversas necesidades de cada sacerdote por parte de todos, principalmente los más próximos y amigos. Momentos de mayor necesidad son el comienzo del ejercicio del ministerio, situaciones de especial dificultad y la etapa de la jubilación.

8.- Seguir potenciando, desde todos los ámbitos de la Diócesis, la figura del Arcipreste y la realidad del Arciprestazgo como espacio de oración, ayuda, cercanía, reflexión, trabajo.

9.- Alentar el espíritu fraterno de los sacerdotes que viven juntos (Seminarios, Colegios, etc.) y favorecer que surjan otras formas de vida en común, trabajo en equipo, programación en conjunto, oración comunitaria,...

10.- Cuidar con especial esmero la Liturgia de las Horas en los diversos encuentros sacerdotales. Aprovechar estos encuentros para dar ciertas orientaciones -según un plan determinado- que ayuden a su celebración personal y animen a celebrarla en comunidad.

11.- Valorar la Formación Permanente que se organiza a nivel diocesano, mejorarla en el arciprestazgo y asegurar un tiempo de estudio personal, para responder a las exigencias de nuestros tiempos.

12.-. Infundir, desde los años de formación en el Seminario, hábitos de vida interior y de una auténtica fraternidad sacerdotal.

13.- Estudiar la conveniencia de ampliar la Casa Sacerdotal de Guadalajara según las necesidades actuales y previsibles del Presbiterio diocesano; y mantener abierta la posibilidad de ofrecer otros servicios a los sacerdotes jubilados en diversos lugares de la Diócesis.

ASAMBLEA XV

Valfermoso de las Monjas, 19, 20 y 21 de Febrero de 2002

CONVIVENCIA “DISCÍPULOS Y APÓSTOLES”

para el Consejo Presbiteral y Arciprestes
Primer Domingo de Adviento 				Anuncio del Jubileo


28 de Noviembre de 1999				Carta del Sr. Obispo; Lectura del Decreto


Publicación calendario y entrega de cirios


25 de Diciembre de 1999				Apertura Catedral y Concatedral


31 de Diciembre de 1999				Vigilia de oración


2 de Febrero del 2000					Jubileo de la Vida Consagrada


19 de Marzo del 2000					Jubileo de los Seminarios


25 de Marzo del 2000					La Encarnación de Nuestro Señor


23 de Abril del 2000					Domingo de Pascua


6 de Mayo del 2000					Jubileo de los jóvenes (Marcha paz)


10 de Mayo del 2000					Jubileo de los sacerdotes


11 de Junio del 2000 (Pentecostés) 			Jubileo de los movimientos de A.S.


24 de Junio del 2000					Día diocesano


Agosto 	del 2000					Jubileo de veraneantes


17 de Septiembre del 2000				Jubileo de la Tercera Edad


21 de Octubre del 2000					Jubileo de la diócesis misionera


28 de Octubre del 2000					Jubileo de los niños


18 de Noviembre del 2000				Celebración en la Recopolis de Almonacid


							VIII Ecuentro del Pueblo de Dios


30 de Diciembre del 2000				Jubileo de las familias


31 de Diciembre del 2000				Vigilia de entrada en el nuevo milenio


5 de Enero del 2001					Clausura del Jubileo











� Los marcados con un asterisco forman la Comisión Permanente.


� Lo resaltado en negrita indica los temas que se han tratado de una manera directa o indirecta.


� Las Asambleas han seguido normalmente el siguiente orden del día:


10,00.- Oración y Saludo; 10,30.- Ponencia; 11,30.- Descanso; 12,00.- Trabajo de grupos; 13,00.- Puesta en común; 14,00.- Comida; 16,00.- Lectura y aprobación, si procede, del acta de la Asamblea anterior; 16,15.- Reflexión y diálogo sobre el tema de la próxima Asamblea; 17,15.- Informaciones y otros asuntos; 18,00.- Presentación y aprobación, si procede, de las conclusiones sobre el tema tratado en la Asamblea; 18,30.- Oración y despedida.


� Mesa de ponencia:


- D. Eugenio Abad Vega, Vicario General (moderador)


- D. Rafael Iruela Moreno, Profesor de Liturgia


- D. Fidel Blasco Canalejas, Rector del Seminario Menor


- D. Eduardo Resa Huerta, Vicario Parroquial 


� Mesa de Ponencia:


D. Jesús Recuero Alcolea, Delegado D. de Apostolado Seglar (moderador)


D. Carmelo de la Fuente Murillo, Director del Departamento de Pastoral Juvenil


D. Fernando Marcos Ayjón, Párroco


Doña Julia Gil, Presidenta Diocesana de Acción Católica


D. Jorge García, Animador del Movimiento Junior


� Mesa de Ponencia:


D. José Magaña Romera, Delegado D. de Migraciones (moderador)


D. Carmelo de la Fuente Murillo, Director del Departamento de Pastoral Juvenil


D. Pedro Moreno Magro, Rector del Seminario Mayor


D. Benjamín Moreno Sánchez, Párroco


D. Guillermo López Abad, Laico de la Parroquia de Sta. María de Guadalajara


� Mesa de Ponencia:


D. Félix Ochayta Piñeiro, Profesor de Teología Dogmática (moderador)


D. Ángel Moreno Sancho, Vicario Episcopal de Vida Consagrada


D. Clementino Martínez Cejudo, Canónigo Penitenciario


D. Felipe Corella Martínez, Párroco


D. Javier Vila Morena, Vicario parroquial


� Mesa de ponencia:


D. Eugenio Gonzalo Gonzalo, Párroco y Director  de una Residencia de la Tercera Edad (moderador)


D. Manuel Miguel García Sánchez, Arcipreste de Molina de Aragón


D. José María Muñoz Blázquez, Párroco


D. Calixto Ciruelos Gutiérrez, Presidente Diocesano de Vida Ascendente


Hna. Magdalena Merino, Superiora de la Comunidad de Hijas de la Caridad de Tamajón


� Mesa de Ponencia, “Comisión Jubileo año 2000”:


D. Eugenio Abad Vega, Vicario General y Presidente de la Comisión “Jubileo año 2000” (moderador)


D. Agustín Bugeda Sanz, Director Espiritual del Seminario Mayor


D. José Calvo Domínguez, Seglar, Miembro del movimiento Cursillos de Cristiandad


Hna. Caridad de la Fuente Orovitg, Religiosa, Directora del Colegio del Sagrado Corazón


D. Esteban García Santiago, Religioso, Párroco


D. Pedro Moreno Magro, Rector del Seminario Mayor


Doña Isabel Sánchez Fernández, Seglar, Delegada Diocesana de Manos Unidas


� Conclusión n. 4:: Sin olvidar otros modos, con ocasión de que muchos padres "alejados" llevan  a sus hijos a la Iglesia para la recepción de los sacramentos -Bautismo, Primera Comunión, Confirmación- :


- impartir un proceso de "catequesis de adultos" en paralelo con la catequesis de sus hijos;


- organizar reuniones relacionadas con el Sacramento y celebraciones conjuntas;


- visitar las familias.


Conclusión n. 7: Prestar atención especial en las parroquias, reconociendo que los jóvenes son los mejores evangelizadores de los propios jóvenes, al Asociacionismo Seglar Organizado entre los jóvenes y a los  animadores de pastoral de juventud, con las siguientes acciones:


- buscando candidatos;


- acompañando el proceso de formación y vida cristiana;


- dotando esta pastoral de medios y posibilidades para el posterior trabajo evangelizador.


Conclusión n. 10: Urgir que las parroquias o unidades pastorales que tengan entidad suficiente organicen la Caritas Parroquial.





� Mesa de Ponencia:


D. Agustín Bugeda Sanz, Director Espiritual del Seminario Mayor (moderador)


D. Jesús A. Hermosilla García, Párroco


Hna. Gualdetrudix Orellana, Religiosa Dorotea


D. Feliciano Román, laico, miembro del movimiento “Cursillos de Cristiandad”


Doña Carmen Martínez Lope, Sierva Seglar de Jesucristo Sacerdote


� Mesa de Ponencia:


D. Segundo Vicente Martínez, Director del Departamento de Pastoral Familiar (moderador)


D. Pedro Simón Carrascoso, Párroco


Hna. Mª Cruz Arcona, RR. Reparadoras


D. Manuel de Rivas y Doña Rita Verdera-Montenegro, matrimonio colaborador del Departamento de Pastoral Familiar


� Mesa de Ponencia:


D. Eugenio Abad Vega, Vicario General (moderador)


D. Ángel Moreno Sancho, Vicario Episcopal de Vida Consagrada


D. José María Leon Acha , Rector del Santuario de Nta. Sra. de la Antigua


D. Andrés Martínez Martínez, Rector del Santuario de la Virgen de la Hoz


Doña Ángeles Checa, Miembro de la Adoración Nocturna


� Mesa de Ponencia:


D. Pedro Moreno Magro, Rector del Seminario Mayor (moderador)


D. Fidel Blasco Canalejas, Rector del Seminario Menor


D. Emilio Esteban Esteban, Delegado D. de Vocaciones


D. Alfonso Martínez Sanz, Párroco


D. Oscar Merino Muñoz, Educador en el Colegio D. de la Sagrada Familia


� Mesa de Ponencia:


D. Luis Herranz Riofrío, Delegado D. de Patrimonio Cultural (moderador)


D. Alejo Navarro Navarro, Delegado D. de Liturgia


D. Agustín González Martínez, Director de los Museos de Atienza


D. Raúl Corral Blázquez, Párroco


D. Benjamín Cano, Arquitecto, miembro de la Asociación “Restaurar y vivir”


� Mesa de Ponencia:


D. Agustín Bugeda Sanz, Delegado D. del Clero (moderador)


D. Ángel Gonzalo Gonzalo, Arcipreste de Brihuega-Cifuentes


D. José Alfonso Henche Ortiz, Arcipreste de Cogolludo-Jadraque


D. Luis Mayor Mayor, Arcipreste de Guadalajara


D. Jesús Montejano Moranchel, Arcipreste de Molina de Aragón





